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PROYECTO DE TEMARIO ANOTADO
Con base a los pilares propuestos para el diseño e implementación de una respuesta integral a los problemas comunes en seguridad en el hemisferio, el Gobierno de la República del Ecuador considera de especial relevancia focalizar las discusiones del MISPA VII en torno al pilar de cooperación internacional, con el propósito de promover la discusión y actualización de las estrategias coordinadas de seguridad pública frente al desafío estratégico que representa la delincuencia organizada transnacional (DOT), en cumplimiento a los acuerdos alcanzados en el proceso MISPA; en particular la concertación de marcos y líneas eficaces de cooperación a nivel bilateral y multilateral, como herramientas privilegiadas para reducir el margen de acción de los grupos de DOT, promoviendo su correcta judicialización y sanción. 

Con el objetivo de instrumentalizar el pilar de cooperación internacional durante la MISPA VII, se ha considerado abordar tres grandes ejes de trabajo, que permitan generar una cadena de valor en la gestión de la seguridad pública, desde la formulación de políticas, hasta la medición del impacto de la aplicación de estas.

1. TEMA: POLÍTICAS PÚBLICAS Y ESTRATEGIAS REGIONALES PARA LA PREVENCIÓN Y COMBATE DE DELITOS TRANSNACIONALES QUE ATENTAN CONTRA LA SEGURIDAD PÚBLICA

En la última década, la delincuencia organizada transnacional (DOT), se ha convertido en una de las principales amenazas a la seguridad internacional, por sus externalidades e impactos a la economía, al ambiente, a la paz colectiva y a los derechos humanos. Las nuevas tendencias y dinámicas de la DOT impactan negativamente en los indicadores de paz y seguridad en el continente. De acuerdo con el Global Peace Index (2018), los mayores riesgos para la paz en América Latina y el Caribe son el delito y la corrupción. 

Los grupos y redes delictivas que poseen ciertos grados de organización para la comisión de actos por fuera de la ley, deben ser entendidos como parte de una economía ilícita con un importante componente territorial en su proceso de oferta y demanda de bienes y servicios ilícitos. Como lo reseña el Informe Delincuencia Organizada y el Mundo en Desarrollo (2017) de Global Financial Integrity, los ingresos generados por 11 delitos transnacionales, oscilan entre US $ 1.6 billones y $ 2.2 billones por año, del cual el tráfico ilícito de sustancias catalogadas representa 1/3, y la trata de personas, en sus distintas manifestaciones, alcanza el rubro de 150 billones.

En el caso de la trata de personas, no hay país en el mundo que escape a este delito. En efecto, de acuerdo con el Informe Global sobre la Trata de Personas (2016) de la UNODC, en Suramérica se registran víctimas de 50 nacionalidades, mientras que, en Norte y Centroamérica, la cifra alcanza 32 nacionalidades. La mayoría de víctimas continúan siendo mujeres (71% de las víctimas son mujeres y niñas). Por otra parte, no deja de preocupar que el 63% de personas sentenciadas por el cometimiento de este delito son hombres.

Si bien se han registrado en los últimos años avances importantes en el continente en materia de seguridad, con la reducción de los índices de violencia y delincuencia, los resultados en el combate a la DOT no han logrado ser sostenibles ni medibles, debido a la ausencia de una estrategia regional que incluya y articule políticas integrales de seguridad basadas en evidencia científica y que englobe una comprensión dinámica de las economías ilícitas, con un enfoque territorial diferenciado. Por ello es necesario también considerar los factores sociales y problemáticas comunes como elementos que incrementan la vulnerabilidad ante el accionar de la DOT, entre los cuales se destacan: 

· La trata de personas y tráfico ilícito de migrantes; 

· El tráfico, producción, financiamiento y almacenamiento de sustancias sujetas a fiscalización;

· El tráfico y almacenamiento de armas de fuego, municiones, explosivos y accesorios;

· Los delitos ambientales (minería ilegal y delitos conexos);

· El tráfico ilícito de flora y fauna silvestre;

· El lavado de activos;

· La extorsión y secuestro extorsivo;

· La ciberdelincuencia (o delito cibernético); 

· La falsificación de moneda y documentos;

· El tráfico, almacenamiento, transporte, envase, y comercialización ilícita de derivados de hidrocarburos;

· El tráfico ilícito de patrimonio y bienes culturales;

· El contrabando de mercancías en todas sus formas;

Para alcanzar este objetivo, se desea instruir al Grupo de Técnico Subsidiario sobre Cooperación Internacional a que diseñe, con el apoyo de Secretaría de Seguridad Multidimensional, políticas públicas y una Estrategia Hemisférica para prevenir y combatir la delincuencia organizada transnacional al 2030, con base en una evaluación y caracterización común de esta amenaza, a fin de orientar el diseño de políticas públicas, planes, programas, indicadores y herramientas nacionales, subregionales y regionales en materia de prevención, investigación, procesamiento y judicialización. 
2. TEMA: INICIATIVAS DE COOPERACIÓN POLICIAL Y FORTALECIMIENTO DE LA INTELIGENCIA ANTIDELINCUENCIAL EN LA LUCHA CONTRA LA DOT

Los desafíos vigentes e impostergables para enfrentar la delincuencia, común y organizada, demanda una policía moderna, que registra una creciente necesidad de herramientas innovadoras y eficaces para contrarrestar el accionar de la DOT. Parte de estas herramientas corresponde al intercambio de información y a la planificación y ejecución de acciones operativas coordinadas, en cumplimiento a los acuerdos y mecanismos de cooperación regional e internacional vigentes. 

A partir de la evolución constante de los delitos transnacionales, los Ministerios de Seguridad Pública han fomentado y fortalecido los convenios de cooperación, de asistencia técnica y, fundamentalmente, la priorización de acciones coordinadas de los cuerpos de policías nacionales frente a la DOT. Como parte de estas acciones, la Organización de Estados Americanos, en apoyo de organizaciones extra regionales, han visto la necesidad de promover mecanismos subregionales de cooperación policial, responsables de intercambiar información y la prestación de ayuda en la actividad operativa de investigación, así como de asistencia técnica y formación para reforzar las capacidades conjuntas ante el accionar de la DOT, contribuyendo de esta manera a superar los desniveles y asimetrías existentes.

A manera de ejemplo, el 01 de agosto de 2018, el Ministerio de Seguridad de la República Argentina, el Ministerio de Gobierno del Estado Plurinacional de Bolivia, el Ministério da Justiça e Segurança Pública de la República Federativa de Brasil, el Ministerio de Seguridad Pública de la República de Panamá, y el Ministerio del Interior de la República de Ecuador suscribieron el Convenio de Cooperación Policial reforzada contra la Delincuencia Organizada, conocido como Convenio de Buenos Aires.  

La firma del Convenio por este núcleo inicial de 5 países, todos ellos firmantes de la Convención de Naciones Unidades contra la Delincuencia Organizada Transnacional (Convención de Palermo), constituyó un avance fundamental en la institucionalización de Organización de Policías de las Américas (AMERIPOL) debido a su reconocimiento como mecanismo de cooperación policial especializado en el ámbito de la prevención y combate a la delincuencia organizada -tráfico ilícito de drogas y sus delitos conexos, lavado de activos, falsificación de moneda, cibercrimen y delitos tecnológicos, trata de personas y tráfico ilícito de migrantes- mediante el intercambio de información para el desarrollo de operaciones e investigaciones conjuntas, contribuyendo así de forma significativa a alcanzar un hemisferio más seguro. 

El 12 de marzo de 2019, en la ciudad de Quito, Ecuador, se desarrolló la Primera Reunión de Seguimiento al Convenio de Cooperación Policial reforzada contra la Delincuencia Organizada por parte de los Ministerios de Seguridad Pública, donde se ratificó este instrumento, así como el apoyo a la institucionalización de AMERIPOL, con la bienvenida a dos nuevos Ministerios de Seguridad Pública de Paraguay y República Dominicana. 

En el hemisferio, existen importantes ejemplos e iniciativas de cooperación policial a nivel bilateral y multilateral. En el caso de los Ministerios de Seguridad Pública que ratificaron “El Convenio de Buenos Aires”, se estableció el Sistema de Intercambio de Información Policial de AMERIPOL (SIPA II) que faculta la creación de una base de datos multilateral contra el crimen organizado, apoyando al proceso de integración de las instituciones de seguridad en la lucha contra cualquier forma de manifestación de delincuencia organizada transnacional. 

Además de la focalización en el intercambio de información, las policías del hemisferio requieren promover lineamientos enfocados a la planificación estratégica de sus operaciones coordinadas y de sus procedimientos de actuación conjunta ante los grupos de DOT, optimizando los recursos públicos dada la complementariedad de sus esfuerzos. Para esto, las policías nacionales, bajo liderazgo de los Ministerios de Seguridad Pública, enfrentan el reto de fortalecer su inteligencia delincuencial, para anticiparse estratégicamente a los delitos transaccionales y su proyección, y que constituye una herramienta clave para operar en continuum sobre toda persona, actividad u organización que pueda constituirse en una amenaza o que implique un riesgo a la seguridad pública, del Estado y de sus ciudadanos. 

Los espacios de cooperación policial, son en la actualidad una oportunidad a nivel regional de fortalecer la coordinación de instituciones responsables del cumplimiento de la ley, mediante nuevas técnicas como son la composición de Equipos Conjuntos de Investigación que incrementan las capacidades colectivas frente a los grupos de delincuencia organizada transnacional. 

Por todos estos elementos, como resultado de la MISPA VII, se aspira que los Estados miembros asuman el compromiso de continuar fortaleciendo las acciones de cooperación, coordinación y asistencia técnica mutua entre las instituciones encargadas de la seguridad pública para enfrentar la creciente complejidad y diversidad de expresiones de delincuencia organizada transnacional en el Hemisferio, entre otros, la trata de personas, el tráfico ilícito de migrantes, el delito cibernético, el tráfico ilícito de drogas, el tráfico ilícito de armas de fuego, el lavado de activos, el secuestro, la corrupción y otros delitos conexos. Para instrumentalizar esta recomendación, se ha pondrá a consideración que un Grupo de Trabajo Técnico Subsidiario sea responsable de presentar, con el apoyo de la Secretaría de Seguridad Multidimensional, una propuesta de mecanismo hemisférico de intercambio de información y coordinación efectiva entre los Ministerios de Seguridad Pública y las Policías de las Américas, a ser puesta en consideración de las instancias de la OEA para su respectiva validación. 

3. TEMA: EXPERIENCIAS REGIONALES Y PRINCIPALES DEBATES EN LA MEDICIÓN DE INDICADORES DE SEGURIDAD PÚBLICA Y DE DELINCUENCIA ORGANIZADA TRANSNACIONAL

Los países del hemisferio aún presentan retos para generar indicadores y bases de datos confiables y comparables de DOT. El acceso a información y datos recopilados, que sean confiables, apoyan sustancialmente al proceso de construcción de políticas públicas de seguridad, así también aportan a la discusión sobre los fenómenos de violencia, delincuencia y sustancialmente, permiten generar estrategias efectivas de seguridad pública en el hemisferio. 

Si miramos con detalle el comportamiento comparativo de la violencia y la delincuencia a nivel regional, se desprende que según el Observatorio de Homicidios del Instituto Ingarapé, en 2017, el promedio de la tasa de homicidios y asesinatos en Latinoamérica se ubicó en 19,3. Aunque reúne al 8% de la población del mundo, América Latina concentra el 33% de los homicidios. Mientras que la confianza en una de las principales agencias responsables del cumplimiento de la ley, en este caso las Policías Nacionales, alcanzó el 35%, conforme a las cifras de Latinobarómetro. Siguiendo en esta caracterización comparativa, si analizamos las cifras de muertes violentas por armas de fuego del Smal Arms Survey, encontramos que, en Chile, el 36,8% de los homicidios se produjeron por arma de fuego, mientras que, en Guatemala, la cifra llegó al 77%. 

Ante las asimetrías y marcadas diferencias de los países latinoamericanos en el comportamiento de sus principales indicadores de seguridad, los espacios como el MISPA adquieren especial relevancia para que las autoridades y expertos participen activamente de la discusión, búsqueda de consensos y recomendaciones en materia de seguridad pública y ciudadana, con el objetivo de fortalecer los procesos de formulación y evaluación de políticas públicas, implementación operativa a nivel policial, y medición de estos fenómenos que afectan a la paz y seguridad. 

A nivel regional, se destacan iniciativas como el Observatorio Interamericano de Seguridad y la promoción de Redes regionales, tal como la Red Interamericana de Información y Conocimiento sobre Seguridad Pública. Para la realización de la MISPA VII, resulta fundamental fortalecer las iniciativas con el objetivo de contribuir a la mejora de la confiabilidad de los datos, así como la comparabilidad de estos, tanto a lo largo del tiempo, como entre países. 

En ese marco, se aspira a renovar los esfuerzos de colaboración con respecto a las iniciativas existentes de recolección de datos, indicadores y estadísticas a nivel internacional y regional, que se verán reflejados, a nivel hemisférico, en el Observatorio Interamericano de Seguridad, mediante la creación de un Grupo de Trabajo sobre la Medición de Amenazas Tradicionales y Emergentes a la Seguridad dentro de la Red Interamericana de Información y Conocimiento sobre Seguridad Pública. 
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�.	Estos breves datos, dan cuenta que, a más de la perspectiva económica sobre los distintos mercados ilegales, es fundamental un enfoque holístico para comprender plenamente su fenomenología, en particular la relación entre la víctima y los victimarios, y los distintos fines de la explotación: sexual, laboral, tráfico de órganos, etc.





